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			Advertencia de contenido:

			Donde duermen las chicas perdidas es una obra de ficción en la que se tratan numerosas problemáticas reales, entre las que se cuentan las agresiones sexuales, la violación, el suicidio, las ideaciones suicidas, el duelo y la muerte de miembros de la familia (entre los que se incluyen padres). Para saber más sobre las advertencias de contenido, visita el apartado específico de la web de la autora 

			faridahabikeiyimide.com/wsgl-content-warnings 

			(en inglés).

		

	
		
			Estimado lector:

			Donde duermen las chicas perdidas trata sobre un montón de cosas. Trata sobre lo necesarias que son las comunidades y la alegría de las relaciones platónicas. Trata sobre los fantasmas que no nos abandonan nunca, y a los que nosotros también perseguimos. Trata sobre las diversas y válidas maneras en que respondemos a las experiencias dolorosas.

			Sobre todo, este libro trata sobre la supervivencia y, como quizás hayas notado a raíz del considerable salto temporal entre la publicación de As de espadas y la de este segundo libro, escribirlo de forma que estuviera a la altura de la historia, los personajes y los lectores que puedan verse reflejados en estas páginas me ha llevado muchos años. (Además, los segundos libros son siempre una tortura).

			Cada vez que me preguntan si aparezco como personaje en mis historias, siempre respondo que no, porque tengo más de observadora que de autora de autobiografías. Sin embargo, Donde duermen las chicas perdidas es sin duda una de mis historias más personales hasta la fecha. Aunque no me he insertado en ninguno de los personajes, me reconozco en algunas experiencias y los sentimientos que se describen, por desgracia. Quería mostrar con este libro a una protagonista que vive una existencia plena a pesar de los traumas del pasado, igual que yo intento hacer, y, por tanto, DDLCP no es un único tipo de historia. Tiene partes de suspense y misterio, partes de romance contemporáneo y novela formativa, y también es, en el parte, el viaje de un antihéroe.

			Cuando escribo una historia, esta siempre responde a sentimientos específicos de ese momento, y también a personas y lugares. Con As de espadas, pensaba sobre todo en jóvenes negros y queer que estudiaban en instituciones donde predominaban los alumnos y profesores blancos y se sentían aplastados por el peso del supremacismo blanco, en el que se ahogaban y se sentían invisible e ignorados. Con Donde duermen las chicas perdidas escribo para las chicas jóvenes que experimentan una furia enorme y que necesitan desesperadamente que alguien o algo les diga que su furia es importante y que sanar de una herida profunda no es un logro imposible. Mientras lo escribía, no pude dejar de pensar en Oluwatoyin Salau y otras mujeres como ella que se merecen mucho más de lo que el mundo les ha dado. Donde duermen las chicas perdidas no es un mero intento de sanar mis propias heridas, sino de ayudar a otros a buscar las herramientas que les permitan hacer lo mismo.

			Quiero que este libro sea muchas cosas, pero, por supuesto, lo que yo desee no es tan importante como lo que este libro quizás signifique para ti y, por tanto, te pido que te cuides durante esta lectura, igual que siempre, y espero que disfrutes de esta historia y estos personajes tanto como yo he disfrutado escribiéndolos.

			Un abrazo,

			Faridah

		

	
		
			«"Si él es el señor Esconde", pensó,
"yo seré el señor Busca"».

			El extraño caso del doctor Jekyll y el señor Hyde, Robert Louis Stevenson

			«Ninguna hora se prolonga por toda la eternidad,

			pero tiene derecho a llorar».

			Their eyes were watching God, Zora Neale Hurston

		

	
		
			El mundo guardaba silencio cuando la chica se ahogó.

			El peso de las estrellas, del universo, de su mente, era como un ancla que la hundía poco a poco en el olvido.

			Cuando le ardieron los pulmones, la vista se le oscureció…

			…el pulso comenzó a ralentizarse.

			Sus últimos pensamientos persistieron, vadeando entre aquel enredo de venas y espacios desnudos y vacíos.

			Y entonces, la chica susurró las mismas palabras que más tarde encontrarían en la nota que había escrito:

			«Lo siento».
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			PARTE I 
LA TUMBA DE LOS SUEÑOS

			«Nunca parecía tan terrible como era y le hizo preguntarse si el infierno también sería un lugar bonito. Fuego y azufre, por supuesto, pero escondido tras guantes de encaje».

			Beloved, Tony Morrison

		

	
		
			-1 
PESCA

			La noche en la que sucedió, hubo una fiesta.

			Aunque las fiestas no eran inusuales para los estudiantes de la Academia Alfred Nobel, sin duda, esa lo era.

			De vez en cuanto, se celebraba una velada secreta fuera del campus en alguna casa que hubiera alquilado un chico de último curso de Hawking. Sucedería algo que daría pie al cotilleo, como un alumno de tercero enrollándose con su exnovio en público tras un exceso de bebida. O alguien de cuarto se drogaría tanto que se olvidaría de dónde estaba y acabaría corriendo hacia la piscina, quitándose la ropa por el camino para que todo el mundo le viera.

			Entonces, al lunes siguiente, las locuras de aquel fin de semana se convertirían en la comidilla del internado y los susurros casi inaudibles sobre los pocos afortunados flotarían por los pasillos, las clases y los dormitorios.

			Sin embargo, aquella noche fue particularmente extraña por lo que ocurrió cuando no había miradas atentas ni cámaras (que ella supiera) para documentarlo:

			Una chica descendiendo por el balcón. Los dedos temblorosos aferrados a la barandilla de la escalera en espiral. La noche se tragaba todo su llanto mientras avanzaba tambaleante hacia el coche que la esperaba.

			No se atrevió a mirar atrás.

			Mirar atrás significaría reconocer lo que había sucedido.

			Lo que ella había hecho.

			El coche gris se ocultaba en un recoveco de la silenciosa carretera que conducía a la casa y se confundía en las sombras, visible tan solo para quienes sabían dónde buscarlo.

			El clic de la puerta emitió un ruidoso eco cuando la chica se subió al asiento del pasajero y, a continuación, se apresuró a cerrar el coche antes de que pudieran verla.

			Había otra chica en el asiento del conductor, en cuyos oscuros rasgos se reflejaba la preocupación. Tenía una melena rubia corta y ondulada que se mecía por toda su cabeza, que fue difuminándose y perdiendo sus contornos a medida que la chica temblorosa seguía llorando.

			—¿Has recuperado el…? —La rubia se detuvo al percatarse de las mejillas anegadas de lágrimas de su amiga—. ¿Qué ha pasado? —terminó.

			La chica se enjuagó el rostro en silencio y evitó su mirada.

			—¿Sade? —la llamó la rubia con un susurro dulce.

			Al fin, Sade alzó la cabeza y la miró a los ojos.

			—Es-está muerto.

		

	
		
			0 
HACE 5 SEMANAS 
LUNES 
LA CHICA NUEVA

			Sade Hussein estaba acostumbrada a que le mintieran.

			Cuando tenía siete años, le dijeron que la mujer a la que vio escabullirse del dormitorio de su padre por la mañana temprano se trataba del hada de los dientes y no era, bajo ningún concepto, su niñera. Cuando tenía diez y encontró a su madre despatarrada en la bañera, inmóvil, con un frasco de pastillas en el borde, le dijeron que su madre se estaba echando una siestecita larga y despertaría pronto. Cuando tenía catorce, le imploró a su padre que le permitiera ir a un colegio normal donde pudiera hacerse amiga de chicos reales de su edad, en lugar de tener como único amigo a su tutor de matemáticas, que a veces la dejaba dormir en clase. Su padre le dijo que el instituto no era lo que parecía. Y que no podía ser más distinto de la magia en la que las películas la habían llevado a creer.

			Sin embargo, mientras el automóvil de lujo atravesaba la entrada de la Academia Alfred Nobel y el gigantesco internado, con su apariencia de castillo, quedó a la vista, ni la lluvia ni el recuerdo de la advertencia de su padre pudieron empañar su emoción.

			La escuela parecía un palacio.

			Los muros de piedras rojizas, los elegantes pináculos y la hierba fresca junto a la entrada que parecía extenderse varios kilómetros habían capturado toda su atención. Incluso el chófer se quedó ojiplático ante la visión del enorme edificio, nada que ver con la estrecha casita urbana en la que Sade había crecido.

			Un golpe en la ventanilla los sacó a ambos del trance mientras un hombre con uniforme de seguridad se inclinaba sobre el coche.

			Sade bajó la ventanilla.

			—Nombre y propósito de su visita —le preguntó el guardia de seguridad.

			—Sade Hussein, estudiante —respondió, y añadió casi de inmediato—: Es mi primer día.

			El hombre asintió y después habló en voz baja a su walkie-talkie.

			—Bien. Pueden seguir adelante. Debería haber alguien esperándola en la entrada —le dijo.

			—Gracias —respondió.

			El coche continuó por la carretera y Sade siguió contemplando los alrededores de la escuela.

			Rosales podados a la perfección, césped recortado y cerezos silvestres. A lo lejos, discernió varias hileras de bellos edificios, viejos y nuevos.

			—Creo que me quedo aquí —dijo el chófer, deteniendo el coche en una parada frente al edificio principal.

			—¿Cuánto ha sido? —preguntó Sade.

			El chófer la contempló desde el retrovisor.

			—Invita la casa, dele las gracias a su padre —contestó, lo último lo dijo rápido y en voz muy baja, como si solo pensar en él como concepto pudiera resucitar a los muertos.

			Resultaba extraño que incluso desde la tumba, su padre tuviera ese efecto en la gente.

			Era como si nadie acabara de creerse que hubiera muerto.

			El gran Akin Hussein derrotado por su propio corazón. No sonaba creíble.

			Sade no los culpaba, incluso ella sentía su presencia acechándola. Pendiente de cada uno de sus pasos, igual que siempre.

			Pero ella sabía sin asomo de dudas que su padre ya no estaba.

			Al fin y al cabo, Sade no estaría allí si el corazón de su padre siguiera latiendo.

			Sade le dedicó al chófer una sonrisa incómoda y rebuscó en la cartera algo de dinero suelto.

			—Tome —le dijo, mientras sostenía dos billetes de cincuenta libras arrugados.

			El hombre se dispuso a protestar.

			—Me sentiré mejor si lo acepta.

			El chófer dudó antes de tomar el dinero.

			—Gracias —le dijo mientras salía del coche con cuidado de no arrugar la obstinada tela de su vestido tweed de Chanel hecho a medida.

			Mientras el chófer sacaba su equipaje del maletero, la entrada principal de la escuela se abrió para dar paso a una mujer alta con pinta de esqueleto que llevaba un moño alto, una falda de tubo y una expresión severa grabada en el rostro.

			—¿Sade Hussein? —la llamó la mujer con brusquedad según se acercaba al coche. Pronunció mal tanto su nombre como su apellido: SADI HU-SEN en lugar de SHA-DEI HU-SEIN.

			Sade se percató de que la mujer escrutaba su vestimenta con una mirada de desaprobación y ponía una cara de asco ante los zapatos.

			—Es Sade Hussein —la corrigió Sade, que no se percató hasta después de que probablemente fuera un error. Gracias a todos sus años de ver series y leer libros sobre institutos, sabía que a los profesores no solía gustarles que les dijeran que se habían equivocado. A diferencia de sus tutores, que siempre recompensaban su agilidad mental, aquella mujer no pareció complacida.

			—Llega tarde —le dijo.

			—Lo siento. Había un atasco de camino…

			—Cuatro semanas tarde —la interrumpió la mujer.

			Sade no respondió a aquello, a pesar de que los motivos de su tardanza le taladraron un agujero en el cráneo y le cayeron sobre los hombros. Tenía la sensación de que a aquella mujer no le importarían sus excusas, ya fueran justificadas o no.

			—Las reglas están por algo, señorita Hussein, y se espera que todos los estudiantes las cumplan a rajatabla. No sé cómo funcionaría su antigua escuela, pero aquí no aceptamos la impuntualidad, ni tampoco presentarse el primer día sin el unirme. Por favor, que sea la última vez que se halla en un… atasco —dijo la mujer, mientras se le ponían moradas las venas del cuello. Hizo una pausa, como si esperara que Sade dijera algo, pero continuó cuando no hubo más que silencio—. Sus padres deben de haber recibido toda la documentación y se la habrán hecho llegar y, aun así, no ha completado el formulario de alojamiento. Tendremos que solucionarlo todo en el día de hoy y probablemente tendrá que perder unas cuantas clases, lo que hará que se retrase aún más. Tampoco espero que haya seguido las lecturas obligatorias para ponerse al día, puesto que ni siquiera ha sido capaz de completar el simple requisito de llevar la vestimenta apropiada el primer día de clase. En serio, ¿es que sus padres no…?

			—Están muertos —interrumpió Sade con calma esta vez.

			La mujer pareció incómoda.

			—¿Disculpe? —preguntó, como si no hubiera quedado claro.

			—Mis padres… ambos han fallecido. Mi madre murió cuando tenía diez años y mi padre, hace un mes, unos pocos días antes del inicio del curso. Me dijeron que no sería un problema y que figuraría en mi expediente. Asumí que usted lo habría leído. Disculpe por haberlo dado por hecho —respondió con una sonrisa forzada.

			El chófer se aclaró la garganta, incómodo.

			—Ya he sacado todo su equipaje del maletero, señorita. ¿Le gustaría que lo llevara a su dormitorio? —le preguntó.

			Sade apartó la vista de la expresión anonadada de la mujer hacia el rostro incómodo del chófer.

			Junto al patrimonio multimillonario de su padre, Sade había heredado las cargas del dolor y la vergüenza que lo acompañaban.

			—¿Cuánto costaría que me llevara las maletas? —le preguntó.

			El hombre la miró con aún más incomodidad.

			—Nada, señorita, dele las gracias…

			La voz de Sade se volvió inestable.

			—¿Cuánto?

			El chófer permaneció en silencio y Sade soltó un profundo suspiro antes de rebuscar en la cartera y entregarle un puñado de billetes de veinte libras, sin molestarse en contarlos.

			Volvió a girarse hacia la mujer, con una sonrisa temblorosa.

			—¿Dónde puedo conseguir un uniforme?
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			El interior de la Academia Alfred Nobel era aún más bello que su exterior castillesco. Era como adentrarse en un sueño.

			Sade dejó vagar la mirada al detenerse en la entrada del edificio principal para absorber toda aquella perfección. Los suelos de madera; los altos ventanales de cristal; el techo adornado con frescos de lo que creyó que eran ángeles, pero tras un segundo vistazo, no estuvo tan segura.

			Le dio la impresión de que acababa de entrar en un museo en vez de en el lugar que se convertiría en su hogar durante los dos años siguientes.

			Tenía el mismo aspecto que en las fotos que había visto en Internet.

			—Muy bien. —Interrumpió sus pensamientos la mujer que, como ya había descubierto, se trataba de la matrona de la escuela y se llamaba señorita Blackburn.

			—Puede entrar en esa sala para rellenar el formulario de alojamiento. El formulario contiene una simple selección de preguntas para evaluar sus necesidades y el ambiente más adecuado para usted durante su estancia en la AAN. Intente responder con toda la sinceridad posible. Nos tomamos este tema muy en serio y es muy raro que permitamos a los estudiantes mudarse a otra casa, aunque tampoco es que recibamos muchas peticiones. El formulario es muy completo e increíblemente certero en la mayoría de los casos.

			Sade había leído sobre las casas de la escuela. Había ocho en total: Curie, Einstein, Hawking, Mendel, Franklin, Turing, Jemison y Seacole. Cada casa parecía tener un propósito específico y, por tanto, albergaba a los estudiantes que encajaban con dicho propósito. Había una casa para los intelectuales, otra para los prodigios deportivos, etcétera. Se preguntó en cuál la colocarían.

			La señorita Blackburn condujo a Sade a una estancia con un único escritorio color avellana, una libreta y un lápiz del número dos. Había una puerta tras el escritorio, marcada como sala de seguridad.

			—Cuando acabe, dé dos golpes a la pared e introduzca el formulario por ese hueco. Se evaluará y una vez reciba los resultados le traeré un uniforme. No deberíamos tardar demasiado. ¿Tiene alguna duda? —preguntó la señorita Blackburn a Sade con un parpadeo pasivo-agresivo.

			Sade agitó la cabeza, a pesar de sentirse como si estuviera en un tipo de novela distópica rarita en la que el formulario estuviera diseñado para determinar todo su futuro o algo así. Colocó la mochila en el suelo.

			—Bien —dijo la señorita Blackburn, con una sonrisa firme.

			Sade se sentó frente al escritorio.

			La señorita Blackburn se dio la vuelta para marcharse, después se detuvo en la puerta y miró el folio de Sade antes de volver a fijar la vista en el rostro de la chica.

			—Piensa las respuestas con detenimiento —dijo antes de marcharse y cerrar la puerta tras ella.
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			La señorita Blackburn tenía razón; apenas tardó nada en completar el formulario, aunque las preguntas eran muy extrañas.

			Una de ellas inquiriría si prefería la lluvia o el sol, lo que no tenía mucho sentido para ella. Al fin y al cabo, no era como si pudieran controlar el tiempo de la residencia a la que la asignaran. También había una pregunta sobre si prefería las ventanas grandes o pequeñas, y otra sobre su animal del bosque favorito.

			Tras terminar, dio dos golpes y luego introdujo el cuestionario por la rendija dorada del muro, y juraría haber sentido un tirón al otro lado. Cuando la señorita Blackburn le había dicho que se evaluaría el formulario, había asumido que lo haría algún tipo de ordenador.

			Pero aquel tirón parecía humano y Sade preguntó si habría una ancianita diminuta a la que retenían al otro lado de la pared sin más dedicación que evaluar los formularios. No la habría sorprendido de ser así. Porque, a pesar de toda su belleza, había algo extraño en la Alfred Nobel. Quizás se trataba de que todo era demasiado perfecto.

			Sade estaba acostumbrada a los lujos, así que sabía que la riqueza venía acompañada de numerosos secretos. Apostaría a que la Academia Alfred Nobel guardaba muchísimos. Enterrados a seis metros bajo tierra, debajo de los rosales perfectamente recortados de la entrada.

			Se oyó un golpe en la puerta y la señorita Blackburn volvió a la estancia con lo que Sade asumió que era un uniforme doblado en sus manos perfectamente cuidadas.

			—Le he dado instrucciones a su chófer para que suba su equipaje a su dormitorio —dijo la señorita Blackburn—. He intentado adivinar su talla, pero si necesita ajustar algo según sus preferencias puede ir a la tienda del colegio una vez se haya instalado.

			Sade observó la ropa frente a ella. El uniforme parecía contener una gran cantidad de negro. Camisa negra, jersey negro y corbata negra. Parecía más bien un conjunto para un funeral.

			—Gracias… ¿Tengo que ponérmelo ahora o puedo cambiarme luego?

			La mirada de la señorita Blackburn la quemó entera.

			—Depende de usted.

			A Sade le dio la impresión de que la señorita Blackburn deseaba que se cambiara de inmediato, y sin duda seguía ofendida por la ausencia de una vestimenta apropiada. No estaba segura de por qué un vestido de tweed y unas botas de Doc Marten con cordones resultaban tan ofensivas.

			—¿Alguna pregunta más? —inquirió la señorita Blackburn.

			Sade asintió.

			—Tengo dos. ¿En qué casa estoy?

			La señorita Blackburn se estiró.

			—Ah, sí, está en la Casa Turing.

			Sade había leído un poco sobre la Casa Turing y del resto de las casas. La describían como la casa de los aprendices de todo y maestros de nada: estudiantes que no poseían un interés especial en una única asignatura; casa hermana de Seacole; y, a diferencia de la mayoría de las otras casas, Turing había producido los graduados menos conocidos.

			«Qué emocionante», pensó.

			—Turing, ¿como el científico? —preguntó Sade, queriendo demostrar interés. Recordaba la trágica historia de Alan Turing, el científico homosexual, de una de sus clases de Historia sobre la Segunda Guerra Mundial.

			—Sí. Igual que el resto de las casas, todas han sido bautizadas en honor a un científico, así es. Lo sabría si hubiera leído el folleto. ¿Cuál era la otra pregunta? —inquirió la señorita Blackburn, que obviamente todavía le guardaba rencor a Sade por no haber venido preparada. Lo que no era cierto del todo. Había investigado sobre lo que le pareció más útil para sus propósitos, pero resultaba obvio que había errado en lo que la señorita Blackburn consideraba información relevante.

			—¿Podrían darme un tour por la escuela? No quiero perderme —dijo.

			—Claro, tu hermana de casa te lo enseñará todo. Está ahí fuera, esperándonos.

			—¿Hermana de casa? —preguntó Sade.

			La señorita Blackburn asintió.

			—Normalmente, se asignan una hermana y un hermano de casa durante el primer año, pero puesto que usted ha llegado más tarde de lo previsto, hemos tenido que asignarle hermanos de última hora. —La señorita Blackburn debió de percatarse de la confusa expresión de Sade, porque añadió—: Es una tradición. Lo más habitual es que un estudiante de un curso superior asuma la responsabilidad, pero en su caso le hemos asignado a alguien de su mismo curso que, para mayor conveniencia, también es su compañera de habitación, así que seguro que se conocerán muy bien para final del trimestre.

			Sade parpadeó. Nunca había compartido habitación con anterioridad.

			—¿Es opcional?

			Ya se había acostumbrado a su situación de trágica huerfanita a la avanzada edad de dieciséis años y no buscaba una familia nueva.

			—No —respondió la señorita Blackburn de inmediato—. Como ya he mencionado, es una tradición. Le he asignado a alguien de Hawking para que sea su hermano de casa. Tiene clases durante todo el día, pero me aseguraré de presentarlos en algún momento de la semana.

			Tradiciones. Hermanos de casa. A Sade no le hacía gracia la idea de una familia forzosa. Aquello empezaba a parecer menos un internado y más una secta extraña. Aunque quizás eso era lo que cabría esperar puesto que el lema de la escuela era literalmente Ex Unitate Vires, que se traducía como «la fuerza está en la unión».

			Un lema apropiado para una secta, en su opinión.

			La señorita Blackburn siguió, probablemente al percatarse de su continuada confusión:

			—Adaptarse a un internado puede resultar difícil. Las familias de las casas son una manera de asegurar que los estudiantes dispongan de un apoyo durante los cuatro años que pasarán con nosotros. Puesto que está en el tercer curso, y es la primera vez que acude a un internado, creo que será bastante beneficioso. Elizabeth nos espera fuera.

			Sade recogió la mochila y se colocó el uniforme sobre el brazo antes seguir a la señorita Blackburn hasta el pasillo, ahora rebosante de estudiantes. Sade se percató de que todos llevaban uniformes negros idénticos y corbatas de distinto color cuando pasaron veloces junto a ella.

			—Sade, esta es su hermana de casa y compañera de habitación, Elizabeth Wang. Será ella quien le enseñe la escuela y conteste a todas sus ardientes preguntas —dijo la señorita Blackburn, señalando a una chica bonita de cabello oscuro.

			Sade observó la apariencia algo desaliñada de la chica. El maquillaje corrido de los ojos, la pintura de uñas descascarillada, las descaradas carreras de las medias. La chica también la miró a ella y una extraña expresión fue aposentándose en su rostro mientras escudriñaba a Sade.

			Era como si hubiera visto un fantasma.

			—Hola —dijo Sade con una sonrisa amistosa.

			—¿Hola? —replicó Elizabeth tras un instante de silencio sin dejar de dirigirle aquella extraña mirada. Había una sutil inflexión al final, como si su saludo también fuera una pregunta.

			—Veo que han empezado con buen pie —dijo la señorita Blackburn sin una pizca de entusiasmo o interés en la voz—. Sade, vaya a recepción tras la cena para recoger su pack de bienvenida y la llave de su casa. La señorita Thistle estará allí para dárselo todo. No he tenido tiempo de prepararlo antes de su llegada.

			Sade asintió y lo añadió a su lista mental.

			—Muy bien, ¿un tour rapidito? —dijo al fin Elizabeth, con una expresión ahora tranquila y haciendo gala de un obvio acento irlandés. Parecía haber despertado de lo que se hubiera apoderado de ella.

			—Sería genial —replicó Sade, que aún sentía la mirada de la señorita Blackburn quemándole el vestido—, pero si no te importa, creo que antes me pondré el uniforme.
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			Tras ponerse el tiesísimo uniforme, Sade siguió a Elizabeth por la puerta principal y pasaron por un edificio con el nombre de residencia del personal.

			—Probablemente deberíamos empezar con las residencias. Turing está a unos cinco minutos de aquí por este camino. Es un asco si te levantas tarde por la mañana y tienes que correr, pero podría ser mucho peor. Podríamos estar en la Casa Einstein —dijo Elizabeth mientras rodeaban la parte trasera del edificio principal por un largo y estrecho camino de piedra repleto de hojas húmedas y castañas que se habían caído de los árboles.

			Desde donde se encontraba, Sade veía que había varios edificios en la parte trasera de la escuela, la mayoría de ellos ocultos tras el edificio principal. Algunos eran contiguos, mientras que otros estaban apartados.

			—Este es John Fisher, el fundador de esta noble institución —continuó Elizabeth, señalando la gigantesca estatua de piedra de un viejo blanco con un bigote rizado vestido con un abrigo anticuado y un sombrero de copa, que se hallaba en mitad del camino—. Está bueno, ¿a que sí?

			Sade enarcó una ceja. A ella le daba grima, pero en realidad siempre le había parecido que las estatuas eran un poco inquietantes. Aunque quizás no tanto como las palabras de Elizabeth.

			Elizabeth sonrió un poco.

			—Era broma. Preferiría que volvieran a sacarme las muelas del juicio antes de liarme con el vejestorio ese de Fisher. Además, probablemente me odiaría, puesto que no sentía ningún aprecio por las mujeres ni las personas racializadas. Dos categorías en las que tengo la fortuna de encajar.

			John Fisher las observaba desde las alturas como si sintiera desdén hacia ellas.

			—Ya me he dado cuenta —dijo Sade.

			Continuaron por el serpenteante camino y Sade observó con más detalle la arquitectura. Había un edificio que le llamó la atención: era más nuevo y no guardaba ninguna similitud con un castillo. Se percató de que en un lateral aparecía escrito centro deportivo newton con letras negritas.

			Sus pensamientos vagaron durante un instante, zambulléndose en las profundidades de un recuerdo de hacía un año.

			—¿Hay piscina? —preguntó.

			—La señorita Blackburn no exageraba con lo de que no sabías nada —dijo Elizabeth, girándose para mirar el edificio—. Alfred Nobel es famosa por su equipo de natación; Newton tiene la segunda piscina más grande del campus y se usa sobre todo para los entrenamientos. Ahora mismo están construyendo una piscina de entrenamiento aún más grande en su interior.

			A Sade le llegó el distante sonido de una obra desde el interior del centro.

			—El Centro Spitz, detrás de la capilla de la escuela, tiene la piscina más grande, que es para las competiciones y los eventos… ¿Nadas? —le preguntó Elizabeth.

			Sade volvió a sentir el recuerdo agitarse en su interior, arañándole los bordes de sus pensamientos.

			El cuerpo de la chica. Sin vida. Frío. Los labios azules, las trenzas desperdigadas en el agua. Un charco de sangre roja y densa rodeándole la cabeza como un halo.

			—Antes sí —respondió Sade.

			—En ese caso estás de suerte. Solo hay dos casas en el campus supercerca de Newton: Hawking y Jemison —dijo Elizabeth, señalando a un edificio a la izquierda y otro en frente que parecía una versión en miniatura del centro deportivo. Era moderno con cristales y paneles solares y un cartel que rezaba casa jemison en la fachada. La Casa Hawking era blanca y gigantesca. Era al menos el doble de grande que Jemison.

			—La mayoría de los residentes de Hawking y Jemison forman parte de varios equipos deportivos. Pero… la tercera casa que está más cerca es la nuestra, Turing. Así que no tendrás que andar mucho para llegar a Newton si quieres nadar después de clase.

			Sade asintió, medio escuchándola y medio observando la Casa Hawking, donde veía tras las cortinas unas siluetas sombrías desvanecerse solo para volver a aparecer una y otra vez.

			Cuando al fin llegaron a Turing, Sade tuvo que mirarla dos veces para asumir lo impresionante que era. La casa parecía un castillo encantado. A diferencia del edificio principal, la piedra era casi negra.

			—Ya hemos llegado —dijo Elizabeth, extrayendo su tarjeta y pasándola por un panel junto a la entrada.

			Sade la siguió a través de unas puertas dobles. El eco del sonido de sus botas al pisar aquel suelo de cuadros blancos y negros le recordó a un tablero de ajedrez.

			En el centro de la entrada principal de Turing, había una gran escalera vertical y, tras esta, un ascensor francés. En el muro había un lienzo enorme y, a diferencia del que había visto antes, Sade fue capaz de interpretarlo. Era el retrato de un hombre de aspecto cansado debajo del cual había un cartel que rezaba alan turing.

			A los lados del vestíbulo de la casa, había dos puertas, una con una placa de oro en la que aparecía grabada la palabra comedor mientras que en la opuesta se leía sala común.

			A pesar de que era su primer día allí, le parecía que había visto aquella entrada cientos de veces, de todas las ocasiones en las que había ojeado la web de la escuela a altas horas de la noche.

			Todo tenía el mismo aspecto que en las fotos.

			Un fuerte silbido sacó a Sade su ensimismamiento y Elizabeth sacó el móvil para mirar lo que Sade asumió que era un mensaje. Elizabeth miró el móvil unos instantes antes de volver a guardárselo en el bolsillo.

			Sade se percató del cambio de expresión de Elizabeth, pero antes de tener tiempo de descifrarlo, la chica reemplazó su expresión angustiada por una sonrisa.

			—Esta es Turing, donde probablemente pasarás la mayor parte de tu tiempo en la AAN —continuó Elizabeth, con una voz temblorosa que pronto recuperó su estabilidad—. El desayuno y la cena son en el comedor de la casa, y el almuerzo, en el edificio principal con el resto del alumnado. Allí está la sala común, que es donde la gente suele juntarse después de clase o antes de la cena, y los dormitorios están arriba. La primera planta es para los de primero, la segunda para los de segundo y así sucesivamente —dijo Elizabeth—. Como Alfred Nobel es una escuela internacional, tenemos un sistema que lo refleja. Piensa en los de primero como novatos y en los de cuarto como veteranos. Suena raro, y seguro que en tu antiguo instituto era muy distinto, pero te acostumbrarás enseguida.

			Sade asintió.

			—Es muy distinto. Antes recibía clases de tutores particulares, así que todo es nuevo para mí.

			Elizabeth alzó una ceja.

			—O sea, ¿es la primera vez que tienes que lidiar con todas las chorradas de una escuela? Qué envidia.

			Qué envidia.

			Qué curioso que Elizabeth hubiera dicho eso. Sade había estado pensando lo mismo: la suerte que tenía Elizabeth de haber estado allí, de haber sido libre durante tantos años ya.

			Pero ahora ella estaba allí.

			Al fin era libre.

			Eso era lo que importaba.

			—Te voy a enseñar nuestra habitación en un momentito —dijo Elizabeth, mientras guiaba a Sade hacia el ascensor. Esta vio a su compañera cerrar las puertas antes de pulsar el botón de la tercera planta.

			Los ascensores franceses siempre la ponían nerviosa. A diferencia de los ascensores normales, parecían jaulas. Se veía y se sentía el movimiento del hueco mientras el ascensor ascendía. Se percibía el retumbar y estirar de la maquinaria.

			Por suerte, la subida no fue demasiado larga. Antes de darse cuenta, avanzaban por el pasillo en dirección a la habitación que compartirían durante el próximo año.

			Sade estaba aún procesando la idea de compartir una habitación, un espacio tan íntimo, con una extraña y no se percató de que Elizabeth se había detenido.

			Tampoco se percató de la repentina exhalación de su compañera ni de la expresión de su rostro.

			Cuando se dio cuenta de la inmovilidad de la otra, miró en primer lugar a la puerta con el grabado habitación 313 y el nombre de Elizabeth escrito debajo del número con tiza blanca, y después a la cosa en la que su compañera tenía fijos los ojos.

			La rata muerta en la alfombrilla junto a la puerta.

			Sade se quedó inmóvil a su lado.

			El animal estaba quieto y pálido, con la cola enrollada y la cabeza aplastada como si la hubieran golpeado y dejado allí plantada. Tenía unos ojos diminutos y carentes de vida que la miraban con indefensión.

			—¿Es una…? —comenzó Sade, mientras la recorría un escalofrío, pero Elizabeth la interrumpió:

			—Espera un momento —dijo con calma, y entonces sacó la llave de bronce y abrió la puerta de la habitación 313.

			Sade miró a Elizabeth pasar por encima del roedor muerto para entrar y desaparecer en el interior de la habitación, dejándola sola. «Bueno, relativamente sola», pensó, sin apartar la mirada de Jerry.

			Elizabeth apareció unos instantes después con una bolsa de la compra usada. Puso cara de asco mientras envolvía el cadáver con la bolsa con cuidado y lo tiraba en la papelera de la esquina del pasillo.

			—¡Listo! —dijo con lo que se le antojó una sonrisa forzada—. Déjame que te enseñe nuestra habitación. Me voy disculpando ya por el desorden; no me di cuenta de que iba a tener una compañera hasta hoy —dijo Elizabeth mientras volvía a abrir la puerta y Sade procesaba lo que había sucedido.

			«Había una rata muerta». Y Elizabeth se lo había tomado con naturalidad. ¿Era algo que sucedía allí a menudo? «¿La había puesto allí alguien?».

			—¿Suele haber roedores descomponiéndose en el pasillo? —preguntó Sade, mientras escudriñaba con desconfianza la habitación y el suelo.

			Durante un instante se hizo el silencio y entonces la voz de Elizabeth surgió del otro lado de la puerta, algo amortiguada:

			—Bueno, la AAN es una academia muy vieja. No le des muchas vueltas. No suele ocurrir. Espero que no tengamos más ratas muertas a partir de hoy.

			«Si tú lo dices…», pensó Sade.

			Observó a Elizabeth moverse con agilidad entre la pila de ropa tirada en el suelo y amontonarla toda en una esquina aleatoria. La habitación todavía estaba oscura, ya que las cortinas corridas bloqueaban la luz del sol. Elizabeth estaba demasiado ocupada recogiendo la ropa del suelo para darse cuenta.

			Sade le dio al interruptor de la luz y pudo apreciar los detalles de la habitación.

			Había dos camas, cada una a un lado. Dos armarios, con sus maletas pegadas a uno de ellos, esperando que las deshicieran; dos escritorios y una pequeña mesita con una pila de tazas usadas.

			Elizabeth siguió la mirada de Sade hasta las tazas, se apresuró a retirarlas y las sacó al pasillo para colocarlas en el suelo.

			Cuando volvió a la habitación, tenía el rostro encendido y parecía nerviosa.

			—Perdón otra vez. De verdad que habría limpiado si… —comenzó Elizabeth.

			—No pasa nada —la interrumpió Sade antes de añadir—: Me gusta tu decoración.

			La mitad de la habitación que pertenecía a Elizabeth brillaba por su personalidad. Había pósteres de grupos de música, una tetera en forma de vaca junto a un ridículo paquete de mil bolsitas de té de Yorkshire, una alfombra de girasoles en el suelo y diversas plantas por todas partes.

			Elizabeth alzó las cejas.

			—Ay, gracias. Usa lo que necesites de mi mitad de la habitación. Se supone que no podemos tener aparatos eléctricos en el dormitorio, pero soy un poquitín adicta al té, así que es un riesgo necesario que estoy dispuesta a correr.

			Sade sonrió.

			—No le hablaré a nadie de tu alijo secreto de té.

			Elizabeth alzó el meñique.

			—¿Me lo prometes?

			Sade miró los dedos de Elizabeth y recordó lo cerca que habían estado de la rata muerta hacía unos instantes. Así que en lugar de entrelazar su meñique con el de Elizabeth, se limitó a asentir y dijo:

			—Palabra de scout.

			Elizabeth sonrió, satisfecha con la respuesta de Sade.

			—Una pequeña advertencia, ya que estamos hablando de secretos. Tengo una ligera tendencia al sonambulismo cuando me estreso y, a veces, duermo con los ojos abiertos —añadió Sade.

			—Me lo apunto —replicó Elizabeth, a quien al parecer no la perturbaba aquel dato.

			Se entendían mutuamente.

			—Bueno, ahora que todo ha quedado claro, supongo que debería enseñarte el resto de la academia. Tenemos mucho que ver.
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			Tras hora y media de vagar por el campus, Sade dedujo que la Academia Alfred Nobel era demasiado buena para creérselo.

			Los puntos fuertes del tour incluyeron el acuario de la escuela; la fuente de los deseos de la fachada, en la que, por extraño que fuera, no había reparado al llegar, y la biblioteca de la Noche Estrellada, que aparentemente albergaba varias ediciones especiales de sus libros favoritos.

			Para cuando acabaron, había llegado la hora de comer. Sade oyó el ruido de los estudiantes arrastrando los pies y un sordo retumbar de voces surgió cerca de ella.

			Habían vuelto a la entrada principal. Elizabeth había ido a buscar a la señorita Blackburn para recoger la tarjeta del almuerzo de Sade, por lo que ella se quedó recuperándose de la emoción del tour. Se descubrió observando de nuevo el vestíbulo de la entrada, igual que antes, solo que ahora lo hacía con nuevos ojos. La sala no era tan impresionante como le había parecido al principio ahora que había visto otras salas y edificios de la escuela. Los paneles de madera de la pared lucían apagados y estaban un poco arañados. Las ventanas redondas no eran tan impresionantes como las vidrieras de la biblioteca de la Noche Estrellada. Y la lámpara de araña no brillaba tanto como las del comedor.

			Sin embargo, al mirar hacia arriba, se fijó en el fresco que había visto antes y, al entrecerrar los ojos, fue capaz de distinguir algunas formas y figuras.

			—La pintura está guay, ¿verdad? —preguntó Elizabeth, que ahora la contemplaba con ella.

			Sade asintió. Era mucho más que guay. De alguna forma, lograba ser a la vez glamurosa y triste. Había algo en aquellos colores. Eran suaves, pero también estridentes, y el dibujo de los rostros era tan inquietante como hermoso.

			—Se llama La llorona. La encargó el director de aquella época, que al parecer estaba liado con la pintora. Siempre he adorado su historia —dijo Elizabeth.

			—¿Cuál es? —inquirió Sade, fijándose en más detalles en los que no había reparado antes, como las lágrimas que se derramaban por los rostros de las mujeres en el fresco, la expresión angustiosa tras sus miradas y las sonrisas forzadas en sus labios. El semblante desenmascaraba las mentiras, ocultas tras rostros bellamente dibujados.

			Sade se percató por primera vez de la presencia de los pájaros. Distintos colores, entre el azul y el rojo a un amarillo cobre. Todos los pájaros estaban enjaulados y cada una de las lloronas tenía una jaula en las manos.

			—La artista, madame Alarie, esposa del borracho maltratador monsieur Alarie, decidió un día que ya había soportado suficiente mierda de ese tipo y le envenenó la cena —dijo Elizabeth.

			Sade miró a los pájaros y se concentró en el azul, el único que, a diferencia de los otros, tenía el pico abierto. También se dio cuenta de que su jaula estaba un poco abierta.

			Le pareció que la historia completaba la pintura de algún modo; ahora Sade la veía con claridad.

			—Tiene pinta de que madame Alarie era una leyenda —dijo Sade.

			—Estoy de acuerdo —dijo una voz suave tras ella.

			Sade se sobresaltó y se dio la vuelta para descubrir de dónde provenía: un chico de pelo rosa, piel marrón y una amplia sonrisa adornada de hoyuelos. Puso los brazos en torno a Elizabeth y posó la barbilla en el hombro de la chica.

			Sade se percató de inmediato del cambio en la expresión de Elizabeth; era como si su presencia fuera un interruptor y su rostro se iluminara ante la presencia del chico. Se preguntó si sería su novio o algo.

			—Mierda, menudo susto me has pegado —chilló Elizabeth y le dio un golpecito en la cabeza al chico de pelo rosa.

			—Perdón, no volverá a pasar —contestó con una sonrisa que informó a Sade que sin duda iba a pasar de nuevo—. ¿Esta es tu compañera nueva? —preguntó, apartándose de Elizabeth.

			Esta asintió.

			—Baz, Sade; Sade, Baz.

			El chico, Baz, le sonrió a Sade y agitó la mano.

			—Me gusta tu nombre —dijo.

			Nadie había dicho nunca nada bonito del nombre de Sade.

			—Gracias, a mí también me gusta el tuyo. ¿Es un diminutivo de algo? —preguntó.

			El chico asintió:

			—Basil, como la albahaca en inglés. A mi madre le gusta la ensalada.

			Sade asintió lentamente, sin saber si aquel alegre chico hablaba en serio o no.

			—¿Cómo te ha ido en el examen de alemán? Me han llegado tus mensajes de sándwiches de urgencia —dijo Elizabeth a Basil, antes de girarse hacia Sade—. Nos enviamos emojis de sándwiches cuando hay una emergencia. Es como SOS con extra de drama.

			—Ha sido horrible. En escala de sándwiches diría que es un tres.

			Aquello hizo que la expresión de Elizabeth variara para mostrar una ligera conmoción, como si aquello tuviera todo el sentido del mundo.

			—Mierda, ¿tan mal ha ido?

			Sin embargo, Sade no terminaba de seguir la conversación.

			Él asintió con solemnidad.

			—Al menos no tendré que ver al señor Müller hasta el miércoles. Que me grite entonces si quiere, aunque es culpa suya por ponernos un examen que era una crisis de tres sándwiches.

			—Seguro que al final no es para tanto —dijo Elizabeth mientras le removía el pelo y le daba suaves golpecitos en la cabeza—. Hablando de sándwiches, deberíamos ir a almorzar.

			—Ay, sí, me estoy muriendo de hambre —dijo Baz con alegría, olvidándose de pronto del examen de alemán.

			Sade asintió, aunque no tenía nada de hambre; los nervios del día junto al recuerdo de la rata muerta mantenían a raya su apetito.

			Le echó un último vistazo al fresco del techo antes de apartar la vista y seguir a los otros dos por el pasillo.
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			El comedor, que parecía más bien una sala de baile, estaba repleto de alumnos de uniforme que charlaban y comían en grupitos.

			Sade eligió el plato del día: rollitos de hojaldre tostados con varias capas de puré de tomate especiado y una mezcla quesos crema artesanales y, de guarnición, patatas fritas; o, lo que es lo mismo, rollitos de pizza y papas, y siguió a Baz y Elizabeth a una mesa en una esquina de la sala.

			Baz agarró de inmediato el bote de kétchup y lo apretó hasta cubrir su plato de papas con una abundante cantidad, lo que le dio la poco apetecible apariencia de la sangre coagulada.

			Sade miró su propio plato, que ahora la asqueaba un poco.

			—Oye, ¿y quién eres tú en realidad, Sade? —preguntó de pronto Baz.

			La chica alzó la cabeza, sorprendida. Era una manera un poco extraña de formular una pregunta.

			—¿Cómo? —respondió, sin saber qué más decir.

			Baz la contempló mientras seguía empapando las papas de kétchup. Sade ni siquiera las distinguía ya, el plato era una mera montaña roja.

			—¿Qué hacías antes de venir aquí? —preguntó con aire inquisitivo.

			Era una pregunta cargada de implicaciones. No sabía si darle la respuesta que había ensayado o la verdad.

			Ni si quiera estaba segura de que fuera a tragarse la verdad.

			Se dio cuenta de que Elizabeth y Baz la miraban expectantes.

			«Una media verdad, entonces».

			—Antes recibía clases particulares en casa. Mi padre viajaba mucho por trabajo, así que resultaba más conveniente.

			Baz enarcó una ceja como si le impresionara.

			—¿Y qué tal estaba?

			—¿Lo de las clases particulares? —preguntó.

			El chico asintió.

			Sade repaso los recuerdos de su vida en casa y respondió:

			—En realidad, era bastante aburrido.

			—Bueno, te puedo asegurar que en esta academia no existe el aburrimiento —murmuró Elizabeth con desdén mientras cortaba los rollitos de pizza.

			Baz sonrió ante aquella afirmación.

			—¿Y qué te parece la AAN de momento? —preguntó y le pasó a Elizabeth lo que quedaba del kétchup.

			—Me está gustando. Elizabeth me ha dado un tour por la escuela; es impresionante de veras.

			Baz sonrió y echó una miradita a Elizabeth.

			—¿Le has dado el tour bueno del instituto?

			Elizabeth suspiró.

			—No le hagas caso. Es imbécil.

			Sade alzó una ceja.

			—¿Cuál es el tour bueno?

			—Lo que de verdad merece la pena saber. Un tour sobre la gente, los clichés, los cotilleos, y todo lo que necesitas para sobrevivir en este lugar. La información es poder.

			—¿Lo ves? Imbécil del todo —dijo Elizabeth con una sonrisilla. Baz le dio un codazo flojito antes de dirigirse de nuevo a Sade.

			—¿Lo quieres? —le preguntó en una voz tan baja que era casi un susurro, como si la estuviera retando.

			Sade tomó el kétchup y vertió un poco sobre el plato.

			—Venga —replicó.

			Baz sonrió y después analizó la habitación antes de dirigir la vista a una de las mesas de la esquina.

			—Ahí tenemos al grupito de Oxbridge y la Ivy League, los que se creen mejores que los demás. Aunque en realidad están en la mierda igual que el resto, solo que se les dan bien los exámenes. La chica esa de ahí, la de las mechas rubias, se contagió de mononucleosis de su novio y se la pasó al antiguo mejor amigo de este, que ahora es su enemigo mortal —dijo Baz en voz baja.

			Sade contempló a la chica sentada junto a un rubio que asumió que sería su novio, y se percató de que esta no dejaba a de mirar a otro chico al otro lado de la mesa, que parecía tan culpable como ella.

			—Después, por ahí tienes a los frikis del teatro; les encanta empezar a cantar a lo loco y cabrear a todo el mundo de camino, pero me estoy desviando. He escuchado que ese tipo ahí sentado, en la última fiesta de Hawking, casi mata a su compi de pelo zanahorio de allí por un alijo desaparecido de pastillas… —Baz señaló a un pelirrojo en una mesa diferente.

			—Está en el equipo de natación, lo que es relevante, porque el nadador es el hijastro del director y probablemente lo exiliarían si lo descubrieran con las drogas que hemos mencionado…

			Baz le estaba soltando un exceso de información y empezaba a resultarle difícil seguir el hilo.

			—¿Qué es una fiesta de Hawking? —preguntó en lugar de intentar comprender lo que le acababa de decir,

			—Son fiestas de fraternidades de la academia organizadas por la escoria que reside en la Casa Hawking —murmuró Elizabeth, mientras se comía el cuenco de gelatina y miraba el móvil.

			—Mucha gente mataría por una invitación, Lizzie, yo incluido. He oído que, en la última fiesta, uno de cuarto curso le regaló un Rolex a cada invitado —dijo Baz con los ojos como platos.

			—Baz, tú ya tienes un Rolex —le recordó Elizabeth.

			—Pero no es tan guay como que te lo regale un atractivo alumno de último curso llamado Chad.

			—Suena muy divertido —dijo Sade.

			—Para nada —replicó Elizabeth.

			—Seguro que sí —exclamó Baz a la vez.

			Empezaron a discutir, y Sade se descubrió absorta en sus propios pensamientos mientras echaba un vistazo a los otros grupos en el comedor para hacer sus propias observaciones. Era como contemplar un experimento social, el aparente instinto primitivo de dividir a la gente e integrarla en distintos grupos. Era muy diferente de su vida en casa y le recordó a las películas que había visto durante su adolescencia. Se preguntó si la gente era consciente de todos los clichés que encarnaban en su vida diaria.

			Entre los clichés, la desagradable matrona y el drama, a Sade no la habría sorprendido si al girarse hubiera descubierto a un equipo de grabación y a una audiencia observando su primer día de clase desde un estudio de grabación, como en una escena de El show de Truman.

			Una repentina ráfaga de aire la sacó de sus pensamientos.

			El ruidoso estrépito de voces empezó a acallarse, y la gente giró la cabeza hacia la entrada.

			Sade también lo hizo, preguntándose qué habría causado aquel cambio abrupto.

			Y entonces las vio: las tres chicas que habían robado la atención de todo el mundo.

			Sade contempló cómo se fueron sentando en una de las mesas del centro, al parecer ajenas al hecho de que su presencia transformaba la sala.

			—¿Quiénes son? —preguntó Sade a Baz, contemplando a las chicas. Su mirada vagó hasta la rubia de piel marrón y ondas en el cabello al estilo de los años 20. Parecía recién salida de su cuadro. Las tres lo parecían.

			—¿Las tres chicas de increíble belleza que acaban de entrar? —preguntó Baz, siguiendo la dirección de su mirada.

			Sade asintió.

			—La gente las llama de muchas formas: las diablesas, las malvadas perras del oeste y mi favorito, la Diabólica Trinidad. Unos motes dramáticos, pero muy merecidos si sabes un poco de ellas. He oído que se reúnen los fines de semanas para realizar rituales demoníacos que mantienen su piel perfecta.

			—Baz, no me digas que te crees eso de verdad —dijo Elizabeth, con mueca inexpresiva.

			—Oye, soy un antropólogo social. ¡Solo informo sobre lo que he escuchado! —replicó, alzando las manos.

			—¿Son populares? —preguntó Sade. En todas las películas llenas de clichés, siempre había un grupo de populares.

			—Diría que sí, claro. No de la misma forma que las Anillos de Diamantes, que son las chicas de familias que llevan siendo ricas desde que el mundo es mundo —dijo, señalando a un grupo de chicas de aspecto glamuroso en otra mesa—. La Diabólica Trinidad son populares por ser guapas, que en realidad es algo que me gustaría conseguir.

			Sade mordisqueó una patata mientras miraba de nuevo a la rubia y sentía cómo se le ponía de punta el vello de los brazos y le vibraba el pecho.

			Miró a las otras dos: una chica del sureste asiático de oscura piel olivácea y una larga melena negra ondulada que parecía flotar sobre su espalda y, entre ambas, la chica más bella desde un punto de vista objetivo con la que Sade se hubiera topado nunca. Y era obvio que no era la única que se había percatado. Todo el mundo la miraba, aunque a ella no parecía importarle la influencia que ejercía sobre los estudiantes del comedor. Tenía un largo cabello negro y liso como el hueso y piel oscura, y a Sade le recordó a una Naomi Campbell más joven y con más curvas.

			Baz volvió a hablar en voz baja:

			—La del pelo es Juliette de Silva. Es la portera del equipo de lacrosse y es como una enciclopedia: no hay nadie ni nada que se le escape… Supuestamente su padre tiene en el bolsillo al dueño del gigante tecnológico que empieza por G y termina por oogle.

			No sabía si Baz hablaba en serio, pero a juzgar por la expresión de su cara no había ironía en aquellas palabras.

			—La rubia con pinta de dar miedo es Persephone Stuart. He oído que una vez le cortó a un tipo el… apéndice mientras dormía porque se la quedó mirando durante demasiado tiempo y ahora lo tiene guardado en un frasco en su cuarto —continuó, con naturalidad—. Y la del medio es su líder, Lena Dars, que antes era la compañera de habitación de Elizabeth.

			Elizabeth no parecía muy contenta de que Baz divulgara aquella información.

			—¿Y qué pasó? —preguntó Sade.

			Elizabeth fulminó a Baz con la mirada antes de apuñalar la comida con el tenedor.

			—Nada, la gente cambia de compañeros de habitación todo el tiempo; no es ningún escándalo, ¿podemos dejar ya de hablar sobre ellas? No son más que chicas.

			Sade recordó el comentario anterior de la señorita Blackburn sobre lo poco frecuentes que eran los cambios de alojamiento, pero decidió no insistir para no molestar a Elizabeth y arruinar la única amistad potencial que quizás tendría en sus días en la Academia Alfred Nobel.

			El rostro de Elizabeth volvió a apagarse. Sade se preguntó qué historia habría detrás de todo aquello. Sin duda, no era nada buena.

			Le dio la impresión de que Baz se sentía mal. Como aparente ofrenda de paz, le pasó su gelatina a Elizabeth en silencio y ella la aceptó con un leve «gracias». Lo hizo sonreír.

			Había algo en la manera en la que se trataban que transmitía intimidad. El tipo de cercanía que compartes con la gente que has conocido toda tu vida. Sade sintió un retorcijón y se tragó el permanente nudo en la garganta.

			Despegó la vista de ellos para inspeccionar de nuevo el comedor y así desviar su atención hacia los demás en lugar de meditar sobre sus demonios internos.

			Sin pretenderlo, su mirada volvió a posarse en la Diabólica Trinidad, y se permitió observarlas a gusto.

			Era demasiado fácil.

			Tenía sentido que fueran famosas por su belleza. Incluso ella había quedado atrapada en aquel hechizo que conjuraban sin esfuerzo.

			Su mirada se centró en Lena, que se estaba aplicando una ligera capa de brillo de labios. Después, en Juliette, que parecía reírse de algo que le habían dicho. Después, con parsimonia, desvió la vista hacia la rubia que había visto en primer lugar, y se detuvo cuando otro par de ojos curiosos la siguieron a ella a su vez.

			La rubia, que Baz había llamado Persephone, bebía del vaso, con la cabeza ligeramente inclinada y la ceja alzada como si estuviera valorando algo.

			Sin embargo, lo más importante era que le devolvió a Sade la mirada.
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LUNES 
INVERNADERO

			Sade solo llevaba unas pocas horas en el internado, pero ya tenía la sensación de que estaba a punto de ocurrir algo malo.

			Sentía la angustia acumularse en el estómago, la opresión en el pecho que normalmente venía acompañada de uno de esos pensamientos irracionales sobre una fatalidad inminente invadiendo su más bien aburrida vida.

			Era un ataque de pánico. Un efecto secundario bastante irritante de los trastornos mentales y emocionales.

			«Ha sido un error», le susurró una voz en su cabeza. «No tendrías que haber venido».

			Aquella inoportuna voz le susurraba mentiras y exacerbaba las verdades. Solía cobrar más fuerza cuando Sade se enfrentaba a alguna novedad o algo que daba miedo, como una casa nueva, una escuela nueva y todo un mundo de novedades.

			Un recuerdo flotó sin rumbo por sus pensamientos. En sus caprichosas idas y venidas, no hizo más que alimentar la angustia en el fondo de su estómago.

			Cuando tenía un ataque de pánico particularmente malo, su madre siempre le tomaba el rostro entre las manos y le besaba la frente mientras susurraba: «Oye, oye, adie kekere… todavía no se ha caído el cielo».

			Por algún motivo, oír a su madre decir esas palabras, escuchar el apodo que le había puesto, adie kekere (pollito), solía sacarla de aquel barco suyo que se iba a pique.

			Ahora que su madre no estaba allí para calmar la tormenta, su mente había encontrado otras formas imperfectas de hacer frente a la angustia. A veces se despertaba gritando a causa de los terrores nocturnos que torturaban a su subconsciente. Otras veces caminaba en sueños. Vagaba por la casa, buscando sin descanso algo desconocido. Sin embargo, la mayoría de las veces se manifestaba de esa forma: ataques de pánico que no iban a cuento.

			Era como si constantemente la atormentara su propio yo, y los fantasmas que habitaban en su interior no le concedían la más mínima tregua.

			El mismo recuerdo que le provocaba la angustia se negaba a marcharse. Primero se ponía en pausa, como si el disco de memoria de su cerebro estuviera defectuoso, después rebobinaba, se reproducía y se pausaba en la misma imagen retorcida una y otra vez…

			—¿Estás bien? —le preguntó Elizabeth con expresión preocupada mientras un sorprendido Baz fijaba la vista en ella.

			Sade hundió las uñas en las palmas y se relajó ante la respuesta de sus terminaciones nerviosas, que volvió a situarla de nuevo en la entrada de Turing.

			Sade asintió.

			—Perdón, me he distraído un segundo. ¿Qué decías?

			—Te he preguntado que si querías ver el invernadero. No es gran cosa, pero como presidenta del club de biología, soy la única estudiante que tiene acceso, así que me gusta ir allí de vez en cuando para relajarme —dijo Elizabeth.

			—¿Eres la presidenta del club de biología? —preguntó Sade.

			—Bueno, lo era antes de que la echaran por cargarse al conejo de la clase —dijo Baz.

			Elizabeth le dio un golpecito.

			—En primer lugar, era el hámster de clase y, además, yo no me cargué a Peludín. Es un rumor. En fin, todavía tengo las llaves. ¿Quieres venir con nosotros? —preguntó Elizabeth, haciendo tintinear el llavero frente a Sade.

			Ya eran más de las siete de la tarde. Sade quería explorar un poco más los terrenos del instituto en solitario antes del toque de queda, ya que el tour no había podido abarcarlo todo. Después del almuerzo, Basil había vuelto a sus clases y Elizabeth le había enseñado a Sade más salas y edificios de los enormes terrenos de la academia mientras esperaban que las últimas clases de Baz terminaran. A pesar de haberse pasado el día enseñándoselo todo a Sade, Elizabeth solo había abordado lo más básico de las instalaciones de la escuela y quedaban muchos sitios que Sade deseaba visitar.

			Sus pensamientos regresaron a las sombras que había visto antes en las ventanas de la Casa Hawking.

			—Claro —respondió Sade, que no quería rechazar a Elizabeth y arriesgarse a fastidiar su primera oportunidad real de tener una amiga.

			Además, todavía quedaba bastante tiempo.

			—En realidad, tendrá que ser en otro momento. Tengo entrenamiento de remo hasta las nueve —dijo Baz.

			—Ay, claro, no sé cómo se me ha olvidado —respondió Elizabeth con una sonrisa maliciosa—. Baz se ha unido al equipo de remo este año por un chaval de Hawking… ¿Cómo se llamaba? Kyle, Kieran…

			—Se llama Kwame, y no me he apuntado por él. Es que me relaja estar en al agua. En fin, aunque adoro hablar con vosotras, tengo que irme —dijo con una cara que le informó a Sade que desde luego se había apuntado por ese tal Kwame.

			—Tráeme algo con chocolate —dijo Elizabeth mientras el chico la abrazaba.

			—Lo intentaré —le dijo y le dio un beso suave en la frente antes de separarse.

			Sade los miró mientras se sentía como si estuviera tocando el violín para una pareja casada. Había notado la manera en la que intercambiaban miradas todo el día, como si se leyeran la mente mutuamente, y se percató de que el exterior cauteloso de Elizabeth se resquebrajaba cuando Baz estaba cerca. Contemplar su amistad era… bonito. Sade solía saber lo que significaba sentirse tan unida a alguien que leías cada uno de sus pensamientos con una sola mirada. Sabía lo que era amar tantísimo a una persona que era el único ser en todo el mundo que había visto las afiladas espinas de tu interior y no había salido corriendo.

			Después Baz se giró hacia Sade.

			—¿Te gustan los abrazos?

			Sade agitó la cabeza.

			—En realidad no.

			Baz asintió y se quedó pensando un instante.

			—Tenemos que pensar un saludo secreto —anunció.

			—¿Un saludo secreto? —replicó Sade, frunciendo el ceño.

			—Sí, y va a ser una pasada.

			—No estoy segura de que vaya a recordar todos los pasos, pero claro que sí —dijo.

			El chico pareció satisfecho.

			—Mandadme un sándwich si os hacen falta mis servicios. Si no, nos vemos luego —les dijo, mientras caminaba de espaldas—. Ha sido genial pasar el rato contigo, Sade —terminó Baz con una sonrisa antes de saludarlas por última vez y alejarse por el pasillo hacia la entrada del dormitorio Turing.

			Ambas se lo quedaron mirando y el rostro de Elizabeth volvió a adoptar la misma expresión anterior. El gesto frío y los ojos tristes. Era como si, en cuanto Baz se había marchado, se hubiera erosionado de inmediato la máscara que llevaba puesta.

			—Vamos. El invernadero está en el tejado del edificio de ciencias —dijo Elizabeth, apartándose el pelo de la cara y recogiéndoselo con un coletero dorado.

			—Genial. —Sade no sabía si preguntarle a Elizabeth si se encontraba bien. En realidad, apenas se conocían.

			Aun así, Sade no lograba deshacerse de la sensación de que algo iba mal, pero mientras seguía a Elizabeth, se recordó a sí misma lo que le había enseñado la vida.

			No todos sus sentimientos reflejaban la realidad y no todo el mundo necesitaba que lo salvaran.

			Mientras salían de Turing, Sade sintió cómo el pánico anterior ascendía y bajaba para después flotar con ligereza en la superficie como si la retara a sumergirse. El mismo recuerdo obsesivo flotaba a su lado, seguido del familiar siseo de la voz en su cabeza.

			«No tendrías que haber venido».

			[image: ]

			El invernadero estaba lleno de monstruos.

			O, como Elizabeth los llamaba: Monstera deliciosa, también conocidas como plantas de queso suizo.

			—No es tanto por que sea comestible, sino por su similitud con el queso; también es difícil de eliminar. Son famosas por su resiliencia y lo fácil que es cuidarlas, son perfectas como plantas domésticas —continuó Elizabeth, señalando un montón de plantas en las esquinas del invernadero que estaban llenas de agujeros—. Igual que con las demás, intento regarlas cada siete días; nadie más suele hacerlo, el conserje es inútil. Sin mí, la mayoría de las plantas se marchitarían y se morirían.

			El invernadero tenía muchas de ese estilo, con nombres peculiares y un aspecto aún más peculiar. Sade había alargado la mano para tocar una y habría jurado que esta le había dado un mordisco.

			Elizabeth había pasado los últimos veinte minutos enseñándole a Sade todas las plantas raras y maravillosas que había allí. Estaba claro que significaban mucho para ella.

			De momento la favorita de Sade era la hierba de la celada, que no tenía forma de yelmo a pesar de lo que evocaba su nombre.

			—Probablemente te estoy aburriendo de tanto hablar de plantas —dijo Elizabeth.

			—Para nada, me resulta bastante didáctico —replicó Sade, lo que era cierto. Nunca había escuchado hablar a nadie que estuviera tan interesado en las plantas y la naturaleza—. ¿Así que te gusta la biología?

			Elizabeth asintió.

			—Sí, me gustaría ser botánica en el futuro. A diferencia de la gente, las plantas dicen la verdad. Si tienen hambre te lo dirán.

			Sade nunca había pensado en ellas de esa manera.

			—Eso es muy profundo.

			Elizabeth se quedó mirando a Sade y le dedicó una sonrisita. Estiró el brazo tras unas pocas de las macetas y sacó una pequeñita con flores azules.

			—Ten —le dijo mientras se la pasaba a Sade—. Son nomeolvides.

			Sade la tomó, reticente.

			—Un regalo de bienvenida a la AAN —añadió Elizabeth.

			Sade examinó aquella extraña planta azul.

			—Gracias.

			—Deberías ponerle un nombre. A mí me parece que las plantas responden mejor cuando tienen nombre —dijo Elizabeth mientras salía del pequeño invernadero y se sentaba en el tejado.

			Sade bajó la vista hacia las nomeolvides.

			—Tengo que pensarlo bien. No quiero equivocarme y que se convierta en una adolescente rebelde por mi culpa.

			—Es algo que siempre hay que tener en cuenta a la hora de bautizar a tu bebé planta —coincidió Elizabeth, estirando las piernas para dejarlas colgar por el tejado.

			Sade se percató de las pegatinas colocadas sin ton ni son sobre las botas de Elizabeth. Tréboles de cuatro hojas.

			—Me gustan las pegatinas de las botas —dijo Sade.

			Elizabeth también las miró.

			—Ay, gracias. Se supone que dan buena suerte.

			Desde luego, a Sade esta le hacía falta en grandes cantidades.

			Levantó la vista de las botas de su compañera y la dirigió al borde del tejado. Desde allí se sentía como uno de los pájaros del fresco de la recepción, pero en lugar de hierro, su jaula era de cristal y estaba llena de plantas silvestres.

			Desde allí arriba, se veía la mayor parte del campus, y lo que antes se le había antojado gigantesco, de pronto parecía más pequeño desde aquella nueva perspectiva.

			—¿Vas a sentarte? —le preguntó Elizabeth.

			Sade asintió y se sentó junto a ella.

			—Perdón, me he quedado embobada con el paisaje. Es muy bonito.

			—Sin duda. A veces vengo aquí cuando necesito despejar la mente y funciona de maravilla. Todo parece menos importante desde el tejado. Si estoy triste por haber sacado un notable bajo en el examen final de lengua, me subo aquí y un segundo después pienso: que le den a Shakespeare; de todas formas, voy a ser bióloga —dijo Elizabeth con una sonrisa.

			Sade se rio.

			—Muy profundo.

			—¿A que sí? Debería ser el ejemplo para todos los críos becados del mundo. Mi lema: haz lo mínimo y necesario para mantener la beca y la cordura —dijo Elizabeth, sosteniendo la botella de agua como si fuese un micrófono—. Sube cuando quieras, por cierto, si te hace falta escapar de toda la locura de la AAN. Te dejaré entrar.

			—¿Seguro? No quiero colarme en tu lugar especial…

			Elizabeth agitó la mano como si no fuese nada.

			—No te preocupes. No es el único lugar especial que tengo.

			Sade asintió lentamente.

			—Entonces creo que voy a aceptar tu oferta.

			—Genial —dijo Elizabeth y después cruzó las piernas y apoyó la barbilla en las rótulas.

			Mientras estaban allí sentadas contemplando el instituto a sus pies, poco a poco se hizo el silencio y Sade percibió cómo los pensamientos ruidosos se abrían camino junto a este.

			—Baz es muy majo —dijo para alejar el silencio y mantener a raya los pensamientos.

			—Es el mejor —respondió Elizabeth.

			—¿Sois novios? —preguntó Sade.

			Elizabeth se quedó ojiplática y resopló con fuerza.

			—Dios, no. Preferiría tener piedras en el riñón a salir con Basil dos Santos. Le quiero mucho y es un amigo genial, pero sería un novio terrible. Además, no soy su tipo.

			—Ay, lo siento…

			—Tranquila, no eres la primera que lo piensa. Durante mucho tiempo, incluso su madre creía que salíamos en secreto. Veo a Baz más como a un gemelo de pelo rosa que como alguien a quien me gustaría besar —dijo Elizabeth.

			—¿Desde cuándo os conocéis? —preguntó Sade.

			—Desde que éramos pequeños. Mi madre fue enfermera de su abuela y crecimos juntos. Nunca he tenido hermanos, así que siempre he considerado a Baz como un hermano pequeño extraoficial.

			Eso hizo que Sade sonriera.

			—Yo también tenía alguien así, hace tiempo —dijo.

			—¿De tu ciudad? —preguntó Elizabeth.

			Sade asintió, con la vista todavía fija en el instituto a sus pies. Se le había superpuesto y nublado la visión.

			—¿Crees que vais a seguir en contacto?

			Sade se detuvo y miró durante un instante a Elizabeth.

			—Falleció.

			—Ah, lo siento.

			—No pasa nada. Fue hace tiempo —se limitó a decir Sade, como si afirmara algo mundano y razonable.

			La muerte no tenía nada de mundano ni razonable.

			Sin embargo, la gente no dejaba de hacerlo a su alrededor.

			Morirse.

			Aunque Sade estaba tan acostumbrada al duelo para entonces que a veces lo sentía como una parte intrínseca de sí misma. Una vez dijo de broma que debía cambiarse el nombre a Pícara, ya que, igual que el personaje de los X-Men, su tacto era letal.

			Percibía la incomodidad de Elizabeth. Era habitual que los demás se incomodaran cuando mencionaba sus numerosos familiares y amigos fallecidos. Era como si presintieran que atraía la mala suerte y planearan su huida.

			—Diría que sé lo que es perder a alguien tan importante… Es una mierda. No sé qué haría si perdiera a Baz; es todo lo que me queda. Además, es mi único amigo, así que supongo que estaría todavía más sola —dijo Elizabeth entre titubeos.

			—Es cierto que te quedas muy sola. Ahora mismo me haría amiga de cualquiera que se pusiera en mi camino. ¿Aceptas solicitudes? —dijo Sade medio en broma.

			—Estoy bastante segura de que Baz ya te ha adoptado, así que ya tienes oficialmente dos amigos nuevos, si nos aceptas. Somos un poco raritos… probablemente hay un buen motivo para que no se nos acerque nadie de la academia —contestó Elizabeth.

			Sade meditó al respecto. A pesar de su deseo de tener amigos, no estaba segura de merecerlos. Sobre todo, si consideraba su terrible historial.

			Su padre siempre la había advertido sobre la escuela. Que la gente le echaría un vistazo y sabría que estaba maldita. Pero ella ya no respondía ante él.

			Estaba allí. Iba a ser normal. Iba a hacer amigos.

			—Me gustaría ser amiga vuestra —respondió tras uno o dos instantes, estirando la mano en dirección a Elizabeth.

			Elizabeth le dio un apretón de manos.

			—Date por advertida.

			Sade se rio. Antes de que le diera tiempo a comentar su tendencia a tomar malas decisiones, el móvil de Elizabeth emitió un fuerte pitido, igual que antes. De nuevo, borró la sonrisa de la cara de la chica en un instante.

			—¿Va todo bien? —preguntó Sade. Parecía como si Elizabeth hubiera visto otro cadáver de rata, o quizás algo mucho peor.

			Elizabeth estiró la cabeza y asintió.

			—Eh, sí. Tengo que irme a hacer una cosita, se me ha olvidado recoger los deberes del laboratorio esta mañana. ¿No tenías que ir recoger algo de recepción? —preguntó.

			Sade abrió los ojos como platos cuando el recordatorio la golpeó en la cara.

			—Se suponía que tenía que ir a recoger el pack de bienvenida y las llaves de la casa. ¿Crees que la señorita Blackburn me asesinará por retrasarme? Tengo la sensación de que ya me odia —dijo Sade, que ya se había incorporado, igual que Elizabeth.

			—Probablemente estará la señorita Thistle, la señorita Blackburn no trabaja por la tarde… Y no te preocupes por ella, odia a todo el mundo —dijo Elizabeth, la máscara que antes había notado desquebrajarse estaba ahora firme sobre su rostro. Fuera de quien fuera aquel mensaje, le había endurecido la expresión—. Si quieres, te llevo a recepción.

			Sade negó con la cabeza.

			—No pasa nada. En realidad, me gustaría dar un paseo. Creo que me ayudará a acostumbrarme a mi nuevo ambiente.

			—Adelántate entonces, tengo que cerrar el invernadero.

			Sade asintió.

			—Gracias de nuevo… por darme el tour y demás.

			—No es nada. ¿Nos vemos luego en la habitación? —replicó de pronto Elizabeth, sin ápice de cercanía en la voz.

			—Claro… nos vemos —dijo Sade y se alejó de Elizabeth hacia la salida del tejado.

			Antes de irse, Sade le echó un vistazo a Elizabeth, que ahora parecía darle golpecitos al móvil.

			Sade sintió el impulso de darse la vuelta, andar hacia ella y preguntarle que era lo que pasaba en realidad. Porque no había dudas de que algo iba mal.

			Pero acababan de hacerse amigas. No tenían aún aquel tipo de relación.

			Miró una última vez a Elizabeth antes de marcharse. Ahora llevaba una nueva máscara sobre la piel.

			Una de cristal.

		

	
		
			3 
LUNES 
MAR DE PROBLEMAS

			La señorita Thistle era el opuesto radical a la señorita Blackburn, para sorpresa de Sade.

			Mientras que Blackburn era una tormenta vestida con traje oscuro hecho a medida, Thistle prefería los jerséis de colores brillantes, unas gafas de ojo de gato con lunares y una sonrisa dulce que iba a juego con su piel marrón y que evocaba la misma calidez.

			A Sade la alivió percatarse de que no todo el personal del internado se sentía predispuesto a odiarla después de todo.

			La alegre recepcionista de por la tarde se dirigió a uno de los grandes armaritos con etiquetas tras la mesa y le tendió a Sade una carpeta abultada llena de información de la escuela, la llave de entrada a Turing, la de su dormitorio y un mapa.

			—Gracias, señorita Thistle —dijo Sade con una sonrisa.

			—No hay de qué, cariño. Ten cuidado con la llave del dormitorio, a la señorita Blackburn no le gusta que vaya por ahí dando recambios.

			Sade se lo anotó mentalmente. «Si pierdes la llave, te enfrentarás a la furia de la señorita Blackburn».

			—Entendido —dijo.

			—La señorita Blackburn me ha dicho que ya has conocido a tu hermana de casa, Elizabeth. Le he pedido a tu hermano de casa que se acercara después de cenar, pero creo que se ha olvidado. Muy típico de ese chico —dijo, aunque su voz se apagó en la última frase—. En fin, ¡lo intentaremos de nuevo uno de estos días! No dudes en preguntar si tienes alguna duda o petición. Siempre estoy dispuesta a ayudar —terminó la señorita Thistle, mientras revolvía unos papeles y los colocaba junto al teclado.

			—Gracias, le preguntaré si se me ocurre algo —dijo Sade, mientras guardaba la carpeta en la bolsa de tela junto con la llave. Se dio la vuelta para marcharse, pero se detuvo y volvió a girarse hacia la señorita Thistle—. En realidad… sí que tengo una pregunta.

			La señorita Thistle le devolvió la mirada.

			—Claro, pregunta lo que quieras.

			—¿Cómo funciona el acceso a otras casas? Si hago un amigo en otra casa, ¿podría visitarlo cuando quisiera?

			La señorita Thistle asintió.

			—Tienes permiso para visitar otras casas antes del toque de queda. A veces las puertas están cerradas, en cuyo caso alguien tendrá que abrirte, pero si están abiertas y es antes del toque de queda, ¡no hay ningún problema!

			Sade le sonrío.

			—Es bueno saberlo. Muchas gracias, señorita Thistle.

			—Sin problema. Seguro que harás amigos enseguida y, si no, puedes pasarte por aquí cuando quieras. Espero que tengas una buena noche, cariño.

			Sade se despidió al fin y también le deseó buenas noches antes de salir por la misma entrada por la que había accedido hacía unos minutos.

			Sostuvo el mapa en alto y miró la leyenda para encontrar el edificio que buscaba.

			Tras un par de desvíos incorrectos, lo encontró y dobló el mapa para después guardarlo en la bolsa. Después siguió un camino empedrado que rodeaba el edificio principal donde había estado antes con Elizabeth, junto a la estatua del fundador del instituto y el edificio que rezaba centro deportivo newton.

			El aire estaba gélido y tenía la inquietante sensación de que alguien… o algo la estaba vigilando.

			Giró esperando hallar estudiantes pasando el rato o sombras diabólicas bailando en las esquinas. Sin embargo, no había nada en aquel lugar, solo la imponente cercanía de la Casa Hawking.

			Intentó deshacerse de aquella sensación y entró en el centro deportivo.

			Resonaba el eco de sus pisadas sobre las baldosas y se quedó maravillada del silencio que reinaba en el interior. Recordaba el sonido distante de las obras que había surgido antes del centro. En comparación, en aquellos instantes parecía un lugar desolado.

			Había un panel a la entrada con un mapa donde se detallaban las distintas plantas y salas de Newton. Lo leyó para buscar cómo llegar a la piscina. Al parecer, en aquella planta había unas pistas interiores de baloncesto y tenis, y la piscina se hallaba en el sótano.

			Mientras iba hacia abajo, el silencio ensordecedor del centro no hacía más que crecer.

			Había algo inquietante en él. ¿Dónde estaba todo el mundo?

			Cuando llegó a la planta del sótano, siguió las flechas de las paredes y se encontró frente a un gigantesco panel de cristal.

			Al otro lado se veía lo que parecía un natatorio grande con azulejos verdes y blancos en las paredes y en el agujero donde debía estar la piscina, con andamios y material de construcción extendido en el suelo, alrededor toda el área.

			Se imaginó que aquella sería la piscina que Elizabeth había mencionado antes, la nueva que estaban construyendo.

			Miró a su alrededor, en busca de la otra, y se percató de que había más flechas en las paredes con un cartel laminado en el que se leía piscina.

			En aquella ocasión, cuando siguió las flechas, la llevaron a otro muro de cristal, y a través de este distinguió la familiar superficie ondulante de una piscina.

			Presionó la palma contra la puerta, vacilante, antes de entrar.

			El familiar aroma del cloro le golpeó las fosas nasales y se sintió relajarse antes de adentrarse en la sala vacía.

			Por primera vez en todo el día, se sintió en casa.

			A lo lejos le pareció oír el murmullo de una conversación que quebraba la calma, pero no estaba segura. No había visto antes a nadie. A lo mejor se trataba de otra cosa: a veces los sonidos viajaban de manera extraña en los espacios de natación.

			La piscina era el doble de grande que la que usaba en casa. En la que solía practicar día y noche.

			También era más profunda.

			Se acercó al borde y se quedó mirando el fondo de la piscina, mientras contemplaba su imagen distorsionada moverse de un lado a otro.

			Se agachó para tocar su reflejo y trazó el perfil de su rostro.

			Si miraba el agua con los ojos entrecerrados, podía verlo. Los charcos rojos y turbios de sangre fresca, que se derramaba y se mezclaba con el cloro. No era real. Nada de aquello lo era. Ni la sangre, ni el cadáver ni el reflejo que le devolvía la mirada.

			—No deberías estar aquí —le dijo una voz, que hizo eco por la sala.

			Sade dio un sobresalto y su mano rompió el reflejo.

			Se levantó y se giró para encontrar el origen. Era un chico de piel oscura y cabello recortado, que no llevaba nada más que un bañador y una sonrisa traviesa.

			—¿Por-por qué? —preguntó.

			—He dicho —dio un paso hacia delante, y ella siguió el baile y retrocedió a su vez— que no deberías estar aquí vestida de esa manera. Llevas zapatos de calle —le dijo señalando las Doc Marten.

			Había estado tan obsesionada con encontrar la piscina que lo había olvidado.

			—Lo siento… me voy.

			El chico se encogió de hombros.

			—El daño ya está hecho, quédate si quieres —le dijo antes de saltar a la piscina.

			Algo del agua del salto le salpicó los dedos, así que Sade volvió a retroceder.

			Aunque parecía que al chico no le molestaba que se quedara, quería irse, ya que la avergonzaba haberse presentado allí vestida de aquella manera. Si su antigua entrenadora de natación la hubiera visto, se habría sentido decepcionada.

			El chico volvió a emerger y nadó hacia el borde, donde se encontraba Sade.

			—Eres la chica nueva —dijo el extraño.

			—¿Es una pregunta? —inquirió Sade.

			—En realidad más bien una observación. No suele haber mucha gente nueva —dijo.

			—Eso he oído —respondió Sade, recordando el comentario de la señorita Blackburn sobre lo selecta que era la escuela.

			El chico la miró durante unos instantes, como si intentara leer sus pensamientos.

			—¿Cómo te llamas?

			—Sade.

			—¿Por la cantante?

			—No, por mi abuela.

			—¿Tu abuela era cantante?

			Sade puso los ojos en blanco.

			—Era broma.

			El extraño la miraba con una expresión juguetona, como si quisiera tomarle el pelo un poco más.

			—Me voy —anunció, sosteniendo el asa de la bolsa.

			El chico se echó hacia atrás y flotó en el agua.

			—Vale.

			—Vale —repitió ella, que quería la última palabra.

			Se dio la vuelta para marcharse.

			—Oye, chica nueva —le escuchó decir, lo que hizo que se diera la vuelta para mirarlo.

			—¿Sí?

			El extraño le dedicó una sonrisa.

			—Bienvenida a la AAN.

			[image: ]

			Tras pasar otros veinte minutos vagando por los serpenteantes pasillos del centro deportivo, logró encontrar la salida y atravesó la puerta trasera en lugar de la principal, por la que había entrado.

			En un intento de no perderse de nuevo, sacó el mapa de la bolsa e intentó discernir por qué dirección se iba a la Casa Turing.

			El sonido de las puertas abriéndose y cerrándose, además del delicado ajetreo de las pisadas del interior del centro deportivo, resonaba por la noche. Miró la salida, y le pareció discernir la silueta de alguien, pero no vio nada. Era como si le hubiera pasado por al lado una sombra en lugar de un ser humano de verdad.

			Probablemente serían las nueve y algo, pero parecía mucho más tarde.

			Sade volvió a centrarse en el mapa y siguió el camino hacia la residencia.

			Turing parecía una torre gótica bajo la luz de la luna. Había algo inquietante y cálido en aquella oscuridad y, si no resultaba obvio antes, quedaba claro que Turing era perfecta para ella.

			Se montó en el ascensor francés, subió hasta su planta y sacó la llave de su habitación.

			Habitación 313.

			Hizo una pausa para mirar la puerta en condiciones. La pizarrita bajo el número de la habitación exhibía la irregular caligrafía de Elizabeth. Y debajo de esta había una pegatina que rezaba cuidado con la imagen de un pato sosteniendo un cuchillo.

			Sonrió ante aquel detalle. No se había fijado la primera vez que estuvo allí. Probablemente el cadáver de la rata hubiera robado toda su atención.

			—¿Qué estás haciendo ahí? —llamó una voz, lo que hizo que se le acelerara el corazón.

			Se giró hacia ella.

			Había una chica blanca pálida con una larga melena marrón y una expresión severa mirándola con los brazos cruzados.

			—Voy a mi habitación… —replicó Sade.

			—Casi ha pasado el toque de queda de los días de diario. No deberías estar por ahí —dijo la chica.

			Sade no se molestó en contestar, sino que se la quedó mirando mientras se preguntaba por qué le importaba tanto el toque de queda. ¿No estaba ella también fuera de la habitación?

			La chica contempló a Sade con los ojos entrecerrados y entonces pareció darse cuenta.

			—¿Eres la chica nueva de tercero? —preguntó.

			Sade asintió lentamente, sin saber por qué era relevante esa información.

			—Soy Jessica, la prefecta de la casa. La señorita Blackburn me avisó de que llegabas hoy —dijo la chica, mirándola—. Ya que eres nueva y es tu primera infracción, voy a dejarlo pasar por hoy. La próxima vez no dejes que te vea fuera después del toque de queda, ¿vale? —le dijo.

			Aquella chica solo sería unos pocos meses mayor que Sade, pero actuaba como si le sacara varios años.

			Sade subió el pulgar y la chica, Jessica, le respondió con una sonrisa tensa y se dio la vuelta hacia el pasillo.

			Sade dejó de pensar en aquel encuentro y entró en el dormitorio, tras lo que cerró la puerta.

			Avanzó a tientas por la habitación oscura para no despertar a Elizabeth y se puso el pijama en silencio antes de meterse en la rígida cama individual.

			Se puso de lado y miró el reloj de la esquina, en el que se leía 9:26 PM.

			La vista de Sade se detuvo en la cama de Elizabeth y percibió la silueta de una figura abultada bajo las sábanas.

			Parecía que ya estaba dormida.

			Probablemente debería hacer lo mismo, puesto que el día siguiente sería el primero de las clases.

			Desde la ventana flotó una agradable brisa, que traía el frescor de octubre.

			En una esquina de la habitación, parpadeó una sombra, que tomó la forma de una figura sólida y familiar.

			Una chica. Siempre la misma. Con largas y pesadas trenzas, idénticas a las suyas, un camisón blanco y una expresión solemne y traslucida.

			La chica que pasaba de puntillas por las pesadillas de Sade y le imploraba que la salvara.

			Era ya parte de su rutina de cada noche. Sade cerraba los ojos y la chica aparecía.

			Siempre aparecía.

			A veces el cuerpo de Sade se olvidaba de que estaba soñando y se levantaba, andaba en sueños, en busca de la chica. No quería que volviera a escapársele.

			La mayoría de las veces, sin embargo, la chica se quedaba allí, velando a Sade. Abrazándola.

			Y aunque a mucha gente una pesadilla semejante los asustaría tanto como para impedirles dormir, a ella le resultaba reconfortante. La hacía sentirse menos sola.

			Antes de que el mundo se oscureciera, Sade percibió cómo la chica sombra de sus pesadillas se metía en su cama y se aferraba a ella con fuerza.

		

	
		
			4 
MARTES 
NUEVOS COMIENZOS

			Elizabeth no estaba en la habitación cuando Sade despertó.

			Tampoco la vio en el desayuno.

			Probablemente se había despertado pronto o había quedado con Baz, así que Sade se preparó sola para su primer día en el internado.

			No se parecía en nada a su rutina de casa. Allí solía despertar al amanecer para entrenar natación con su entrenadora, salir a correr, vestirse con la ropa de diario y pasar el día con sus profesores particulares en una de las salas de estudio, donde también tomaba el desayuno y el almuerzo, antes de acabar la jornada con otra sesión extenuante con la entrenadora. Sus músculos estaban acostumbrados a un constante ciclo de romperse y desagarrarse, así que su cuerpo probablemente agradeciera un cambio de rutina.

			En el comedor de la Casa Turing, la mayoría de la gente seguía en pijama y otros pocos, como Sade, llevaban el uniforme. Tras un desayuno modesto, puesto que la mayoría de las opciones no respetaban el halal, volvió a su habitación, ya que quería arreglarse el pelo antes de ir a clase.

			Se puso frente al espejo y engrasó las puntas de las trenzas para que parecieran más nuevas de lo que eran. No había ido a que le trenzaran el pelo en más de un mes. Entre el funeral de su padre y el inicio en la Academia Alfred Nobel, no le había dado tiempo.

			Abrió una de las maletas, rebuscó unos zapatos y dio un sobresalto cuando llamaron a la puerta.

			—¡Voy! —gritó, mientras agarraba un par de Mary Janes negros, que se puso antes de apresurarse hacia la puerta.

			Cuando la abrió una estudiante blanca, rubia, de ojos marrones apareció con un papelito rosa en la mano.
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